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Si se trata de accidentes, de los que resulten traumatismos más 
ó menos considerables con ó sin solución de continuidad en la super­
ficie cutánea, la uataplasma Langlebert sirve de primera curación con 
solo limpiar cuidadosamente la región vecina á la parte herida con 
soluciones desinfectantes ó agua hervida si no hay desinfectantes.

Si se trata de superficies inflamadas bastaría mojar la uataplas­
ma en el agua tan caliente como se desea ó regar su superficie con 
agua hirviente si es necesario y aplicarla casi sin tocar la superficie 
enferma con la mano del operador.

Sería ocioso detenerse en las muchas indicaciones que tiene este 
apósito: absceso, flemón, forúnculos, antrax, quemaduras, dermati­
tis y dermatosis diversas, orzuelos, balanitis y vulvitis.

Vista la facilidad y los buenos resultados que dá siempre este 
apósito, no debe vacilar el médico en aconsejar á las familias de sus 
clientes el agregar á sus botiquines una provisión de uataplasma Lan- 
gleblert que vendría á representar el paquete individual del soldado. 
Igualmente debe tenérsele en todos los establecimientos expuestos á 
accidentes y en que haya un grupo más ó menos grande de personas: 
faenas de ferrocarriles, fábricas, colegios, conventos, cuarteles, etc.
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La doctrina de las diátesis aplicada á la medicina práctica está 

poco en voga en el siglo actual. Se le considera como una doctrina 
decadente hija de métodos y de ideas de la edad media aplicados á 
la patología humoral, ideas que frente á las revelaciones de la bac­
teriología han quedado completamente apagadas é inútiles.

No voy a desacreditar los progresos de ninguna de las ramas 
que integran la medicina. Nuestro arte tendría que morir si no avan­
zase y es hermoso en extremo el encontrar por todas partes las hue­
llas de constantes estudios, algunos de los que no dejan de dar ex­
celentes frutos,

Los estudios contemporáneos gozan de todas mis simpatías pero 
no puedo volver la espalda á las sólidas adquisiciones del pasado, no 
puedo considerar á nuestros ilustres predecesores en Medicina como 
hombres poco discretos é ignorantes, no puedo creer que el micros 
copio y los rayos X sean la aurora de una era completamente nueva 

***
La tendencia actual nos induce á adoptar todas las revelaciones 

nuevas y á ignorar ó mirar despreciativamente todas las antiguas.


